
 
 

 
 

151.  EL PONTIFICADO DE PÍO V 
 

 

Pío V consideró que su misión más importante era la renovación interior de toda la Iglesia, 
según las directrices del concilio de Trento. Empezó reformando el colegio cardenalicio, 
amplió la congregación que tenía la misión de interpretar y aplicar los decretos del 
tridentino. Después instituyó nuevas congregaciones. Ordenó que en toda la Iglesia se 
estableciera de inmediato la práctica de las visitas pastorales y de la celebración de los 
sínodos, para introducir la reforma en todas las diócesis. Publicó también un Catecismo 
Romano (1566), una nueva edición del Breviario Romano (1568) y un nuevo Misal Romano 
(1570). Pío V es considerado, con razón, el gran pontífice de la reforma tridentina. 
En la actividad política, en cambio, no supo estar a la altura de la difícil situación mundial: 
excomulgó y depuso a la reina Isabel I de Inglaterra cuando ella ya estaba fuera de la 
Iglesia. Igualmente infeliz fue su actitud hacia España y Francia. No obstante, consiguió 
que en Alemania se aceptaran los decretos del concilio y su mayor logro fue la victoria en 
Lepanto (7 de octubre de 1571). Sus sucesores continuaron su obra. 
Carlos Borromeo puede ser considerado el modelo del nuevo obispo pastor tridentino. 
 
Por fin aparece, con Pío V, la seriedad de la voluntad de renovación de la Iglesia reflejada 
de modo convincente y creíble. Por la actitud de este papa, y su voluntad de aplicación de 
la reforma, todos los papas de la historia reciben un +4. 
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